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LUIS ANGARITA 

PERSPECTIVAS AMÉRICA LATINA 2018 

El año 2017 cerró con buenos números para la región latinoamericana. En el 
mismo sentido que el crecimiento mundial, el aumento de la producción de la 
región fue de 1.3%, luego de dos años de contracción, impulsado principalmente 
por el aumento de las exportaciones de Brasil y Argentina. Venezuela es el país 
que distorsiona esta tendencia de recuperación, al tener una caída de su PIB de 
más de 10%. 

Para el año 2018 surgen expectativas positivas en cuanto al desempeño 
económico regional, en medio de noticias turbulentas que pueden afectar el 
desenvolvimiento de las relaciones económicas a nivel global. Tenemos el auge 
de movimientos nacionalistas, que vienen acompañados de políticas 
proteccionistas, que ponen en riesgo el crecimiento del comercio mundial. De 
estos movimientos encontramos las iniciativas del BREXIT, la renegociación del 
TLC de Norteamérica y las reformas fiscales en Estados Unidos como las de 
mayor atención y perturbación al sistema económico regional y mundial.  

La estabilidad del crecimiento mundial, tanto de los países desarrollados como los 
países emergentes, ha permitido el tímido crecimiento de las materias primas, lo 
que impulsa el crecimiento de las exportaciones latinoamericanas. Según el 
informe Balance Preliminar 2017 de la Comisión Económica para América Latina y 
el Caribe (CEPAL) “se estima que en 2018 la tasa de crecimiento del PIB de 
América Latina y el Caribe será del 2,2%, superior a la registrada en 2017 (1,3%).” 
Las economías con menor crecimiento serán las de Ecuador y Cuba (1%), 
mientras que Venezuela continuará con su proceso de estancamiento económico 
con un nuevo año de crecimiento negativo. 

En nuestro caso venezolano, preocupa que el estancamiento económico se 
mantenga por quinto año consecutivo, lo que representa una caída del Producto 
Interno Bruto superior al 35% con respecto al año 2013, último año en el cual el 
país mostró un aumento de su producción. La caída de los años 2017 y 2018 se 



da en momentos de recuperación del precio del petróleo, nuestro principal 
producto de exportación y fuente de divisas, lo que evidencia el fuerte retroceso de 
la actividad productiva de Venezuela. 


